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Saludos 


Lo primero, pediros perdón por el dilatadísimo retraso en el que incurrimos a la 
hora de editar el tercer número de Devotio Ibérica. Podríamos esgrimir decenas 
de excusas diferentes de cara a justificarnos, muchas de ellas ciertas en parte. 

Sin embargo, queremos que éste sea un fanzine crítico, y ello en abundancia. 

Por eso, y para ser coherentes, quizás lo mejor sea empezar por nosotros 
mismos. La militancia política, de la que hablaremos ampliamente en estas hojas, 
constituye un status personal que va mucho más allá de la mera declaración 
dialéctica. El verdadero militante no se declara a sí mismo, sino que es declarado 
por sus hechos, por su actitud. Una actitud que nace de una fuente clara y 
concreta; la satisfacción por el deber cumplido. Sólo podremos militar cuando 
veamos en la lucha política diaria una obligación de inexcusable realización, la 
cual sea llevada a cabo en su forma debida. Por este sencillo motivo, el que 
suscribe vuelve a disculparse. Un sentido militante firme y, sobre todo 
coherente, es incompatible con tardar seis meses en distribuir un fanzine 
trimestral de entre 20 y 30 páginas. Y he aquí nuestro compromiso férreo para 
evitar nuevas dilaciones en el futuro; si no somos capaces de cumplir con los 
plazos dentro de unos márgenes razonables de tiempo, no volveremos a publicar 
una sola página más. Así de simple. 

Solicitadas las disculpas, hemos de centrarnos en el nuevo curso político que se 
inicia. El cual comenzamos con energías renovadas y ganas de sacar adelante este 
proyecto. En editoriales anteriores hemos hablado de la necesidad de transformar 
el movimiento, de llevar a cabo iniciativas que contribuyan a cambiar el estado 
de las cosas. Bien, pues además de insistir sobre ello desde estas páginas o a 
través de nuestro blog, creemos que es momento de ir un poco más allá. -Obras son 
amores y no buenas razones- dice el refranero popular. No podemos estar más de 
acuerdo. Se ha extendido en nuestra corriente la mala e insana costumbre de la 
crítica fácil y gratuita, del hacer leña del árbol caído sin aportar ni una sola idea 
para la reforestación. Por eso, nos hemos propuesto combatir con más ahínco si 
cabe ese tipo de actitudes, y ello a través del único camino posible: una 
militancia seria, constante y coherente. Pegadas de carteles, pegatinas, pancartas, 
organización de conferencias y jornadas de formación, buzoneo de panfletos, 
acudir a protestas vecinales... Las formas de contribuir, de colaborar en la 
formación de un movimiento fuerte son decenas, sin embargo lo más importante 
es la voluntad. 

¿Cuántos podremos presumir de ella? 
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Si bien en un primer momento pensamos editar un cuadernillo ideológico que 
contuviera ésta propuesta, por motivos de economía y practicidad editorial 
hemos preferido dividirla en varias entregas que comienzan en este número. 

Tras la introducción hecha en el anterior, os dejamos con la primera parte. 

La aportación en que consiste el Antagonismo Realista no ha sido pensada ni 
diseñada en el sentido de una nueva definición ideológica. Buscamos con ella más 
bien una orientación, un rumbo hacia el que navegar sin coordenadas concretas, 
excluyendo por tanto el carácter sistemático o programático. 

Su contenido está compuesto por diversos bloques temáticos, a saber; identidad, 
cultura, economía, sociedad y espiritualidad. 

En este primer capítulo, abordaremos el tema de la identidad. 

Desde hace aproximadamente una década, el concepto de identidad se ha puesto 
boga. Tanto que muchos colectivos, de los tradicionalmente considerados como 
patriotas, pasan ahora a llamarse identitarios. Y muchos de los que no lo hacen, 
incorporan la idea de la defensa de la identidad como una de sus aspiraciones 
básicas. 

Sin embargo, parece que con esto de la identidad sucede igual que con otros 
fenómenos, como por ejemplo el de la mundialización. Por todas partes oímos 
hablar de él, pero sin embargo en muy pocas ocasiones esas referencias van 
acompañadas de una noción más o menos clara de que es lo que estamos 
tratando. Precisamente, la idea de identidad surge a raíz del establecimiento de 
el proceso globalizador como una realidad económica, social, política y cultural 
firme. Ante la vorágine transfonteriza, algunos teóricos de nuestro área 
comienzan a considerar la identidad como la idea-fuerza principal ante los nuevos 
retos políticos que plantea la era global. Es, a priori, una reacción simple, 
elemental. Frente a las luces de neón de las grandes y masificadas ciudades, las 
comunicaciones instantáneas entre personas de lengua, etnia y religión diferente 
o los procesos migratorios masivos, ya no es suficiente, ni por asomo, la defensa 
de una nación política. Hablar en términos de preservación territorial, 
administrativa o institucional representaba una posición sumamente frágil ante 
las nuevas realidades que hace apenas una o dos décadas comenzaron a tomar 
forma sólida. Los nuevos procesos, las nuevas formas sociales producto de la 
globalización atacaban con ferocidad a los más elementales sustentos de los que 
se compone la nación; tradiciones, lenguas, comunidades históricas, prácticas 
ancestrales (trabajos artesanos, vida rural, celebraciones litúrgicas) e incluso 
a la composición étnica. De este modo, ese cúmulo de elementos, aglutinados 
en torno a la identidad, serían a partir de ahora objeto de la defensa prioritaria 
de todos aquellos partícipes de las posiciones políticas patriotas o nacionalistas. 

Sin embargo, parece que esa concepción de la identidad ha sido implementada 
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y ejecutada de manera efectiva por apenas unas pocas agrupaciones, que a su 
vez han tendido a distanciarse del espectro político “común”. 

Ello, cuando a nuestro juicio, la incorporación de la identidad como un elemento 
sólido y consistente del ideario sodal-patriota ha de ser un proceso necesario, 
inmediato y llevado a cabo con normalidad. 

Al convertirla en uno de los pilares básicos de esta propuesta, apostamos por 
esa plena asunción de la identidad como un aspecto esencial de una respuesta 
política moderna, acorde a la época que vivimos. Y no sólo por motivos 
estéticos, porque se trate de un concepto que suene o parezca mucho más 
actual que el de patria. Sino porque tanto desde un punto de vista teórico 
como desde el estratégico, la identidad, su defensa, pasa por ser una de las 
necesidades a las que dar respuesta con una mayor diligencia. 

Si acudimos al diccionario, nos encontraremos con tres vertientes, tres 
significaciones distintas del concepto. 

La primera entiende la identidad como una distinción de cualquier tipo entre 
cualquier persona, animal o cosa y sus semejantes. Se refiere al ente que existe 
como idéntico a sí mismo en el tiempo y el espacio, una noción del “ser en sí”. 

. La segunda, la concibe como una cualidad del “ser para sí”, sólo válido para las 
personas los grupos, es decir, involucra el entorno, la historia y la voluntad, no 
es una característica dada sino que es potencial a desarrollar y está referida a 
modos de existencia. 

Y la tercera, se aplica a la conciencia que se tiene de uno mismo. 

Evitando deliberaciones filosóficas, que restarían varios grados del pragmatismo 
del que queremos impregnar a este Antagonismo Realista, podemos concluir 
que la característica en común de esas tres aproximaciones reside en el sí, en la 
existencia de un ser propio. 

Apliquemos ahora esa personalidad, esa certeza de la existencia de un ente único 
e individualizado a un grupo, a la comunidad a la que se refiere la segunda de las 
vertientes. Nos encontramos con un grupo caracterizado, diferenciado del resto 
por la posesión de una serie de rasgos propios, particulares. He ahí las distintas 
naciones, regiones o comunidades con una esencia propia, particular. Desde los 
Masai de Kenia, hasta el pueblo serbio o los suizos. Agrupaciones humanas con 
propiedades diferenciadoras, en mayor o menor grado, del resto de las 
colectividades existentes al resto del globo. 

La identidad, llevada a la praxis política del modo en el que a ella queremos 
acercarnos aquí, se vincula con la observancia por el respeto y la 
preservación de esas particularidades, de esas diferencias entre las distintas 
comunidades. Pues es esa divergencia, esa no coincidencia cultural y étnica, 
una de las mayores fuentes de riqueza de la humanidad. Es lo que define y 
caracteriza a los distintos grupos humanos, es aquello que hace tener sentido 
los grandes descubrimientos geográficos y culturales, a las exposiciones 
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universales o los documentales de la National Geographic. 

Y es precisamente aquello que la sociedad global pone en serio peligro. 

El modelo de sociedad, de convivencia entre hombres que trae consigo el siglo 
XXI constituye en efecto una contundente forma de atentado contra esa 
diversidad de identidades. Y lo es porque uniformiza hasta el extremo, porque 
a través de una coerción económica y en cuanto a hábitos de vida, impone 
una única cultura, con unos rasgos muy claros. Porque a través de prácticas 
típicas del capitalismo posmoderno, como el consumismo alimenticio o 
textil extremo, acaba paulatinamente, consume las formas tradicionales de 
vida, propias de cada concreta identidad. Formas que por tradicionales no 
hemos de considerar, ni mucho menos, desahuciadas. Pues son esas 
costumbres y hábitos los que nos han ayudado a configurarnos a nivel colectivo. 
Con el avance de la uniformización global, caminamos hacia la pérdida de 
nuestras señas de identidad, a la desorientación histórica y cultural. 

La identidad, como hemos indicado con anterioridad, materializada y 
personificada en nuestra lengua, prácticas culturales, etnia, tradiciones, historia 
etc. Supone un verdadero baluarte no ya sólo de resistencia frente a ese 
proceso global, sino de libertad frente a la tirania de la igualdad impuesta 
por el capitalismo salvaje. 

Defender nuestra rica gastronomía frente a las ensaladas bajas en calorías 
y empaquetadas por Me Donald's, dentro de su nueva estrategia comercial, 
no sólo hará que estemos más en forma, sino que ayudará a mantener 
nuestro grado de autonomía, de capacidad de elección entre aquello que es 
nuestro frente a las imposiciones decididas en reuniones de expertos en 
marketing. 

La identidad, por tanto, está obligada a ocupar uno de los papeles más 
relevantes en nuestra acción política. Pero es importante especificar el 
modo en el que ha de hacerlo. 

Hemos indicado que los grupos que han incorporado con mayor exhaustividad 
a sus proyectos la temática de la identidad han acabado distanciándose de 
los grupos políticos “convencionales”. Esta situación, que cuenta con una 
explicación muy sencilla, puede en algunas ocasiones resultar perniciosa 
para grupos que, a nivel general, se encuadran dentro de unas mismas 
posiciones. 

Conscientes de que la concepción más auténtica y, por qué no, correcta, de 
la identidad no suele concordar en ocasiones de modo absoluto con las 
actuales naciones políticas, no creemos sin embargo que ese hecho haya de 
ser utilizado para profundizar en una división política, a nivel de 
organizaciones, más ficticia que real. 

De este modo, es claro que una cosa es la nación política y otra una identidad 
cultural concreta. 


Ideología- Antagonismo Realista 


V Eóg.7 


Pero no obstante, existe un nivel de fácil conciliación entre ambos elementos. 
A nuestro juicio, esa forma de ensamblaje pasa por la articulación de la 
nación política, verdadero resorte político e institucional frente a la 
desarticulación estatal y transfronteriza de la globalización y las organizaciones 
supranacionales, con las distintas identidades culturales. 

Frente a la globalización política y económica, opondremos la existencia de la 
nación española. Sin que ello impida que, dentro de la identidad española 
agregada, se distinguen otras identidades concretas, cuya preservación 
y respeto es igualmente necesario. 

Articulación y complemento de realidades históricas y culturales, sin trabas 
o enfrentamientos. Ese ha de ser el camino por el que discurra la defensa 
de la identidad. 

Una identidad que, concluimos, es baluarte de defensa y a la vez respuesta 
frente al caos cultural y étnico de la sociedad global. Y que se configura 
como uno de los elementos centrales de cualquier iniciativa política que 
pretenda unos mínimos de actualidad. Respeto por la herencia cultural 
de los pueblos, comunidades y naciones del mundo ante las imposiciones 
de la sociedad creada por el capitalismo más brutal. 
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Publicábamos hace un par de meses una pequeña entrada en nuestro blog sobre 
la militancia. En ella decíamos que la militancia debía ser observada por quien la 
llevara a cabo como una obligación. Y reafirmamos lo dicho añadiendo algo más; 
más que obligación, una militancia digna entraña un comportamiento obligado, 
una pauta continuada de entrega y acción. 

Se trata de algo que hoy en día prácticamente sólo puede ser ejercido en 
posiciones como la nuestra, escasa en recursos económicos pero con un alto 
contenido en valores como el sacrificio o el sentido de lucha que nos es propio. 

Sin embargo, son realmente pocos aquellos que dentro de nuestra corriente 
pueden declararse como militantes. Los más, acompañan la palabra del adjetivo 
esporádico. 

En efecto, es común llevarse a engaño y creer que la asistencia periódica a actos, 
la pegada semestral de carteles y pegatinas o el simple hecho de declararse 
identitario o social patriota equivale a militar. Y nada más lejos de la realidad, 
ese tipo de comportamiento es el patrón que define a la perfección al militante 
esporádico, no a un militante en sentido 

estricto. Un error que no por común vamos a dejar de aclarar, pues desde 
nuestro punto de vista reviste especial gravedad. Tanta, que podríamos afirmar 
sin miedo a equivocarnos qufr constituye una de las principales enfermedades 
que adolece nuestra corriente política. 

Para salir de dudas, nada mejor que la rotundidad de las palabras. Militante es 
quien considera, asume y demuestra con hechos que la acción política continua 
es una parte más de su vida. Una esfera que requiere atención, cuidado y entrega. 
Al igual que las relaciones sociales, la militancia ha de ser constante en el tiempo 
y ser contemplada desde la más estricta normalidad. Si elaborar y colgar en un 
puente una pancarta es visto como algo extraordinario que al día siguiente 
comentaremos repetidas veces, nos alejamos de esos dos componentes 
indispensables; constancia y normalidad. Y sin ambos, es claro que algo no 
cuadra. Pero volvamos al recurrente ejemplo de las relaciones sociales. 

Cuando nos reunimos con amigos, además de para satisfacer una necesidad 
humana básica como es relacionarse, lo hacemos entre otras cosas para equilibrar 
nuestra vida realizando uno de los objetivos de la misma; poder contar con 
alguien a nuestro alrededor. La militancia en este sentido debe ser vista como 
otro aspecto vital, con el que cumpliendo en su justa medida también 
contribuiremos a ese equilibrio. Y un aspecto dentro del cual hay unos objetivos 
que ir realizando en el tiempo. La militancia, como decimos, al igual que la 
amistad no debe ser desatendida, pues la intermitencia en su realización nos 
alejará paulatinamente de ella en su versión más pura. 

Ahora bien, hablábamos hace sólo unas pocas líneas de la -justa medida- en la 
militancia. Insistamos en esto, pues igualmente desacertado es pecar por defecto 
que hacerlo en exceso; aspiramos a propagar la idea de una vida en la que la 
militancia política ocupe un lugar primordial, constituyendo uno de sus ejes 
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básicos, pero no una vida militante, en el sentido en el que la acción política se 
aproxime a lo absoluto, absorbiendo todas nuestras energías. Y es que este tipo 
de situaciones pueden resultar sumamente peligrosas para el equilibrio psíquico 
de una persona. Ejemplifiquemos; cuando un sujeto pone todas sus ilusiones en 
un único proyecto, dedicándole el máximo tiempo posible, dinero y espacio en 
sus pensamientos corre el riesgo de, con el tiempo, traspasar la línea de la 
inestabilidad emocional. Y son varios los casos de este tipo que conocemos. 

Por eso, y porque puede que en la Europa de entreguerras los revolucionarios 
entregados en cuerpo y alma pudieran acabar convertidos en héroes y 
triunfadores, pero hoy en día esa entrega no provocaría la caída de ningún 
gobierno, es mejor actuar con serenidad, mucha serenidad. 

Ésta empieza por un análisis reflexivo de la situación con la que actualmente nos 
encontramos en todos los órdenes de la vida, que ejercido de manera 
medianamente eficaz puede dejarnos muy claras las cosas. Y puede hacer más 
cómoda nuestra militancia. Ni derrumbamientos de sistemas políticos, ni mayorías 
absolutas ni simples, ni grandes alcaldías, ni una representación política 
espectacular , ni mediana, ni si quiera pequeña, tampoco movilizaciones de 
millares de personas, ni grandes organizaciones, ni una gran infraestructura. 

A Prácticamente nada de nada. Bien, pues teniendo claro que esto es lo que con 
toda probabilidad conseguiremos, hemos de adecuar nuestra intención y posterior 
actuación a ello. Pequeños pasos para pequeños objetivos, evitando a toda costa 
perder la constancia. Se trata de granitos de arena diarios o semanales en (a 
dirección que hayamos estimado más conveniente. 

Un militante en sentido estricto asume ese rumbo, dedicando taparte adecuada 
de su tiempo para hacer posibles las metas pensadas. Y esta es la clave. Claridad 
en las ideas y trabajo continuado para su realización. Un trabajo que no 
obstaculice o medre otros ámbitos vitales, pero que sea el suficiente para cumplir 
con lo que perseguimos. 

Unos objetivos a los que ha de aspirarse única y exclusivamente por convicción. 

Y aquí si que nos aventuraríamos a hablar de totalidad. La militancia sólo puede 
estar motivada por un sentimiento natural, por una idea en la que se crea 
fervientemente, bien por motivos puramente pasionales o porque simplemente 
hayamos razonado hasta tal extremo que la idea que consideramos más adecuada 
nos induzca de manera inevitable a un sacrificio militante. En el resto de los 
casos será difícil poder militar más allá de un periodo relativamente reducido de 
tiempo, al menos, como venimos insistiendo, en sentido estricto. 

A nuestro juicio, y mil perdones por la arrogancia, todo aquél que no cumpla con 
la interiorización y sentimiento exhaustivo de sus ideas, mejor que deje de 
engañarse y perder el tiempo. Si no se está dispuesto a trabajar 
ininterrumpidamente y con ganas, semana tras semana, mes tras mes y año tras 
año, es mucho más adecuado dejarlo. 0 asumir que uno está engrosando el 
tumultuoso grupo de "los medias tintas". Incluso desplazarse hacia otras 
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posiciones ideológicas menos díscolas y más correctas, dónde la abundancia de 
medios hace innecesaria una militancia como la que aquí describimos. De nuevo, 
perdón por la soberbia. Pero el abandonar la mentira le hace un favor al falso 
militante y de paso nos lo hace a los que desde hace años venimos desarrollando 
una labor continuada, con mayor o menor acierto. 

Una labor en la que creemos de corazón, que tratamos de optimizar y rentabilizar 
al máximo posible, tanto en logística como en las formas, y que sin trágicos 
problemas podemos compatibilizar con llevar una vida equilibrada; con familia, 
amigos y un trabajo o estudios. 



Otro importante problema que observamos en esto de la militancia es el de la 
autocomplacencia, muy extendido sobre todo al calor de las nuevas tecnologías. 
Sabemos que fruto de la competencia infantil entre distintos grupos y 
organizaciones, es tentador eso de buscar la foto del acto en la que parezca que 
el número de asistentes se multiplica o publicar en la oportuna web cualquier 
pequeña acción de propaganda que se realice, aunque sólo se peguen 10 
pegatinas. Comportamientos, sin ningún género de duda, que únicamente han de 
parecemos irrisorios y pueriles. Ni militar es una competición entre nosotros , 
ni hemos de hacerlo casi en exclusiva para gustarnos mientras nos vemos 
aparecer en internet. Lo hemos dicho al inicio de este artículo; militar es 
únicamente un comportamiento al que nos obligamos de forma voluntaria por la 
creencia en una idea. Ni más, ni menos. Primero creemos, luego nos obligamos 
y finalmente militamos. Y es algo que debe hacernos sentir bien, pero no para 
engrandecer nuestro propio ego. El que así actúe puede seguir los mismos pasos 
que el incrédulo. Debemos sentirnos bien sólo por la realización de esa labor a 
la que nos hemos comprometido. Por hacer lo correcto frente al exterior, frente 
al resto del mundo. Por trabajar en pos de una idea que defendemos como la 
más adecuada para su aplicación global. 

Desde nuestro punto de vista todo lo que podamos decir sobre la militancia se 
reduce finalmente a esto. No se trata de una forma de vida, sino de una parte de 
la vida de aquél que cree y trabaja por esas creencias. 
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Sólo hace falta darse una pequeña vuelta por el centro de nuestras ciudades para 
comenzar a vislumbrar rápidamente buena parte de todo aquello que tanto 
detestamos. T ráfico excesivo, contaminación, masas de personas que ascienden 
y descienden grandes avenidas, que miran escaparates, entran y compran en una 
tienda de cualquiera de las marcas que controla Amando Ortega a través de 
Inditex. Gentes con estrés, que apuran la nómina comprando las últimas 
tecnologías, que consumen, pasean, toman café. Y que en apariencia son felices, 
o quizás no. Pero volvamos a casa, y de camino compremos el periódico. 

O mejor, cuatro periódicos distintos. Observemos las portadas malintencionadas, 
dnco buenos artículos y cuatro noticias interesantes rodeadas de miles de párraf< 
de auténtica basura periodística, de una tergiversación hecha, en la orientación 
que convenga, para aumentar las ventas. Contemplemos los encuentros entre la 
inagotable dinámica derecha-izquierda. Veamos las fotos de travestís junto a 
frases pornográficas en periódicos cuyos directores dan lecciones de moralidad y 
ética en la editorial. 

Subamos a casa y a continuación encendamos el televisor. Gesto con el que con 
toda probabilidad acabaremos por saciarnos de insalubridad visual e intelectual. 
Pero hagamos un esfuerzo y echemos un vistazo al sensacionalismo del avance 
informativo, a la falta de exactitud de las informaciones, a la manipulación 
intencionada, a las noticias del corazón, a la exaltación de pobres espíritus 
ocultados tras silicona o dinero, o simplemente imbecilidad, a los concursos 
estupidizantes, a los cuerpos esculturizados de bailarínes y azafatas frente a la 
obesidad de parte del público de los programas, al sexo loco y desenfrenado de 
algunas series, a la apología de las drogas de otras, a un buen reportaje de 
investigación frente a cuarenta de mierda. Basta. Suficiente televisión. Ahora 
dirijámonos a la habitación y abramos el último libro que hemos comprado, uno 
de los diez más vendidos en los últimos meses, la nueva obra de Lucía Etxebarría. 
Decenas de tópicos navegan en un mar de letras que nos trae ese nuevo 
progresismo español del que forma parte la autora, algunas dosis de buena 
literatura empobrecidas por el mediocre pero moderno contenido de fondo. 

De nuevo, paremos. Dejemos por unas horas que morfeo nos atrape. Tendremos 
que viajar muy lejos en nuestro sueño para poder encontrar el calor de la 
reconfortación espiritual. 

Años de jornadas soportando intensamente este ciclo pueden llegar a ser 
realmente insoportables si no encontramos vías de escape que nos alejen de todo 
lo nefasto que representa la posmodernidad. No obstante, y antes de avanzar, 
seamos justos; también tiene algunas cosas buenas. 

Ahora intentemos tener un día diferente. Esperemos al domingo y marchémonos 
temprano a hacer un poco de deporte, por ejemplo varios kilómetros de carrera. 
Volvamos cuando el aliento nos falte más que sobre y probemos la ducha. 
Salgamos ahora a la calle y volvamos a comprar un periódico. Esta vez leamos lo 
imprescindible, centrándonos más en el suplemento semanal cultural. Con 
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bastante probabilidad podremos encontrar unos contenidos más que aceptables, 
asi como algún artículo de opinión de Pérez-Reverte; profundidad, ironía y 
contundencia intelectual en uno. No vamos mal. Procuremos mantener una buena 
conversación en la comida, distendida y relajada. Retomemos los libros. Esta vez 
olvidemos a los escritores de moda. Elijamos el fascinante mundo de Tolkien o las 
pausadas descripciones de la España vista por Azorin. Todo comienza a cambiar. 
Será más fácil ahora soportar un poco de cotidianeidad mundana. 

No dejemos pasar mucho tiempo antes de leer a Quevedo, ver Taxi Driver, 
acercarnos a la nueva ampliación del Prado y contemplar la obra de Velázquez, 
echar unas cervezas después de haber visitado la catedral de Granada y la cripta 
de los Reyes Católicos, empaparnos de los cantos de Ezra Pound, de San Manuel 
Bueno, mártir de Unamuno, ver los paisajes de Caspar David Friedrich o 
Apocalypse Now de Coppola. 

Y lo más importante, tratemos de mantener esta dinámica de manera continuada, 
haciendo de ella una rutina diferente, que en vez de desgastar aporte energía y 
tenacidad a nuestra mente. 

Escogiendo, seleccionando lo mucho y muy bueno del pasado y lo poco en 
apariencia que también podemos encontrar en el presente. Ello con la única 
finalidad de hacer un poco más placentera nuestra existencia. También de 
descubrirnos a nosotros mismos todo el caudal de belleza, estética, calidad y 
autenticidad que hay en este mundo. 

Practiquemos un ejercicio cultural alternativo lo más pleno posible, para aplacar 
con optimismo 

la desesperación que en nosotros puede llegar a causar el torrente de inmundicia 
que arrastra la época que nos ha tocado vivir. Existen a nuestro alcance cientos 
de escritores, artistas, cineastas etc. de una virtud inmensa, cuya apreciación y 
aprehensión supone poco menos que un ejercicio de disidencia, la forja de un 
escudo resistente ante la nueva cultura global. Que nos ayudará a evitar que 
nos tiremos de los pelos o reducirá los tacos de nuestro vocabulario. Y valga como 
ejemplo la lista anterior; no es necesario entrar en la obsesión por buscar siempre 
lo anti, lo más subversivo y situado a kilómetros de la "cultura convencional". 
Películas recientes, made in América, como -El señor de la guerra- y, ésta más, 
-Los 300-, son de una calidad notable. Y de lo más accesibles. 

Con un poco de iniciativa y ganas podemos dejar bien guardada nuestra cabeza, 
sin que la lamentable programación de la televisión o el premiado libro de Boris 
izaguirre puedan causarnos un daño de consideración. Las letras y párrafos, los 
cuadros y monumentos de inmensa valía están ahí, a mano. 

En nosotros está la clave. 
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Una de las señas de identidad de la asociación Respuesta Joven ha sido la 
búsqueda constante de la renovación, de nuevos parámetros que estructuren 
una acción política acorde a la realidad social y a nuestras posibilidades humanas 
y materiales. Desde las páginas de este fanzine hemos intentado, en la medida de 
nuestras posibilidades, aportar e innovar. Movimiento asociacionista, antagonismo 
realista o anticapitalismo militante han sido algunas de esas aportaciones en el 
plano teórico, bien desde la dimensión ideológica, bien desde la organizativa. 

Sin embargo, ese esfuerzo que proclamamos en la editorial de nuestro primer 
número también tiene su continuación en un estilo nuevo y diferente de hacer 
las cosas. Desde hace unos dos años hemos intentado implementar una nueva 
línea de acción. Basada en un sentido militante profundo, que nos hace creer en 
la actividad política continuada como el único instrumento para medirnos y 
evaluarnos políticamente. Una actividad política a la que hemos querido dotar de 
un condicionante claro y unívoco; la calidad. No buscamos grandes cifras ni el 
trabajo como una forma de exhibición, sino llevar a cabo una labor que reúna 
unos mínimos y que a la vez resulte eficaz. A lo largo de los años que llevamos 
militando en este mundillo hemos podido ver demasiadas energías derrochadas 
en proyectos que presentaban el certificado de defunción desde el mismo 
momento en que fueron ideados. Por eso, intentamos dotar de utilidad todo 
aquello que hacemos. Nuestra primera campaña de pegatinas, dirigida a denunciar 
la usura y la especulación financiera, ha sido buen ejemplo de ello. Hubo gente 
que nos dijo que un mensaje de ese tipo era poco atractivo de cara a la gente de 
la calle, e incluso un tanto complicado. Crítica dotada de razón en un alto grado. 
Sin embargo, pensamos que era algo diferente. Y lo cierto es que entre la gente 
más joven, con algo de inquietud política, el payaso central de la pegatina no ha 
pasado desapercibido. 

Errores en este sentido también hemos cometido, y no pocos. La mayoría por 
dejarnos llevar, por nuestra falta de determinación a la hora de romper con 
-lo de siempre-, aquello que después de años y años no nos ha llevado a ningún 
lado. A pesar de ello, estamos satisfechos, que no conformes, con la labor que 
hemos venido realizando. Y cada día creemos más en este estilo que aquí 
exponemos. Convencidos de que el camino pasa por incidir en ese factor 
cualitativo, del que sobresalen tres aspectos. En primer lugar, una formación 
política y cultural completa, además de actual. Con el trabajo de nuestra 
asociación pretendemos crear un grupo de militantes jóvenes que sepan 
desenvolverse políticamente ante los retos que la sociedad global plantea. 

Que sepan identificar los principales problemas que ésta globalidad conlleva para 
nuestra vida, que posean un bagaje cultural amplio, que los diferencie de las 
masas de jóvenes alienados al son de la música house y la cultura pop, y con un 
fuerte sentido crítico, gracias al cual sepan librarse de dogmas estúpidos. 

En segundo lugar, y aún a costa de incurrir en la pesadez, abogamos por la 
consolidación de una línea militante. Abogamos porque todos los que 
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participamos en la idea que representa Respuesta Joven tengamos claro que es 
nuestro trabajo y aportación por la idea aquello que nos une. Y que sin ese 
trabajo todo pierde sentido. 

Y en tercer y último lugar, entendemos como fundamental de cara a alcanzar ese 
factor cualitativo la normalización social de aquello que hacemos. Se trata de 
acabar con eso de esconder o disimular ante familiares o conocidos nuestro 
trabajo político. La aspiración en este sentido ha de ser la de presentar nuestra 
labor como una alternativa sería, de la que no tengamos ni un sólo motivo para 
sentirnos avergonzados. 

Junto a estos tres aspectos podemos añadir otra serie de características que 
dibujan nuestro estilo. Un nuevo lenguaje, alejado de tópicos y frases hechas en 
las que palabras como revolución se repiten hasta la saciedad. Y con el que se 
manejen otros conceptos, otras ideas cargadas de contundencia para la expresión 
de nuestra posición política. Se trata de superar el anquí losamiento, el actuar 
retóricamente del mismo modo que se hada hace 20, 30 o 40 años. 



Pretendemos contribuir a crear con el tiempo un nuevo modo de expresión, propio 
de esa juventud nacionalista del SXXI que vive en su siglo y, lo más importante, 
actúa para su siglo y dentro de su siglo. 

Al igual que en el lenguaje, nuestro estilo implica una renovación iconográfica. 

Y ello por los mismos motivos; resulta poco menos que absurdo seguir empleando 
la misma simbología hoy que hace décadas. Habrá símbolos que inevitablemente 
mantendrán su connotación, pero otros muchos pierden parte importante de su 
significado. O simplemente quedan desgastados por un uso excesivo. Este es el 
motivo por el que consideramos muy importante buscar otras figuras de expresión, 
con una mayor elaboración desde el punto de vista estético y una significación 
importante, profunda. 

Finalmente, intentamos con nuestro estilo una maximizadón de nuestros recursos. 
Contamos con unos medios escasos, motivo por el que estamos obligados a 
recurrir al ingenio para poder sacar todo el provecho posible de cuantas 
actividades realicemos. La creatividad es, por tanto, un factor clave, buscando un 
equilibrio en el balance entre los objetivos a realizar y los recursos disponibles. 
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Así, por ejemplo, puede que no dispongamos de 3.000 euros para instalar una 
valla publicitaria con nuestras campañas, pero con 60 euros sí que podemos 
realizar una pancarta de 35 metros que, colocada estratégicamente en una 
autovía, cumpla una función muy parecida, consiguiendo que miles de 
conductores lean nuestros lemas. 

Y aunque nuestra labor no signifique más que un grano de arena en medio de un 
enorme desierto, no estamos solos. En el levante español otra asociación, con su 
propia idiosincrasia y modo de funcionamiento, comparte en mucho esta idea de 
estilo. De tal modo que con un contacto fluido y, sobre todo, una coincidencia 
casi total en lo básico, estamos consiguiendo poco a poco abrir paso a una nueva 
concepción de la acción política. El resultado inmediato es que en dos ciudades 
españolas existen grupos de jóvenes que semanalmente salen a la calle para 
difundir un mensaje rotundo y actual. 

Que llevan a la práctica un nuevo estilo en el que verdaderamente creen, por 
el que están dispuestos a dejarse la piel. 




v 
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jI es una organización francesa nacida en el mes de septiembre del año 2.002. 
Como ellos mismos comentan en una de sus publicaciones, sus objetivos son 
federar a los jóvenes franceses, procedentes de muy diversas organizaciones 
en una lucha por la defensa de la herencia cultural y étnica que les es propia! 
Se trata de una organización que basa su actividad en un férreo y particular 
concepto de la identidad y en la innovación y la originalidad a la hora de 
desarrollar su labor política. 

Jeunesses fue fundada por antiguos miembros del MNR o de Unité Radicale 
entre los que destaca Philippe Vardon, de Niza, quien hasta hace poco ha ’ 
ostentado la presidencia. Se trata de una organización que representa la 
corriente más activa de los militantes social patriotas franceses de menor edad. 
De hecho, una de las consignas que podemos ver con más claridad en su 
manifiesto fundacional es la de la creencia en una juventud creadora, que sirva 
para construir nuevas realidades. Proponen un activismo continuo, con 
presencia en (as calles de las ciudades francesas. 

Ideológicamente, sobresale su particular sentido de la identidad. Jeunesses 
se aleja de un nacionalismo, por decirlo de algún modo, convencional. En sus 
actos difícilmente podremos contemplar banderas nacionales francesas, pues 
uno de sus principales rasgos definitorios es un odio visceral a lo que ellos 
consideran nacionalismos jacobinos. Así, los miembros de Jl llevan a cabo una 
defensa de las raíces culturales e históricas a través de las diferentes 
comunidades y regiones. Despreciando en buena medida los logros políticos 
de la ilustración y la Revolución Francesa. Ese sentido identitario les ha 
llevado a iniciar algunas campañas en defensa de ciertas particularidades, 
como dialectos locales o la recuperación de una simbología con una clara’ 
connotación histórica y local. Así, en los actos públicos de Jl podremos ver sobre 
todo banderas representantes de ciudades y regiones. Como anécdota, señalar 
que ha habido bastante gente sorprendida después de contemplar una ikurriña 
en una de las manifestaciones de Jl. 

Además, esta organización acompaña esa defensa a ultranza de la identidad con 
una oposición frontal al capitalismo globalizador, como máximo responsable de 
la aniquilación de las raíces culturales y étnicas de la vieja Europa. Junto a eso 
el desprecio por las actitudes materialistas y consumistas, responsables de (a 
contaminación sufrida en cuanto a valores y espiritualidad por los jóvenes 
europeos. De ahí que los ataques a las grandes multinacionales y al imperialismo 
norteamericano sean también una constante. 

Poco después de la creación de Jl, apareció otra organización conectada en 
ideología, miembros y formas, el Bloc Identitaire, presidido por Fabrice Robert. 
Se trata en efecto de diversificar un mismo entramado, pues la conexión entre 
ambas organizaciones es máxima. 

Jl actualmente se organiza en agrupaciones locales, entre las que destacan las de 
Lorraine, Niza o Paris. El grado de autonomía de los grupos locales es 
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verdaderamente elevado, de manera que cada delegación elabora su propia 
propaganda, organizan sus actos e incluso se constituye a su vez en otras 
plataformas. Las actividades que lleva a cabo la organización son sumamente 
variadas, y algunas realmente originales; la que más nos ha llamado la atención 
ha sido una protesta a las puertas de un instituto en las que una treintena de 
militantes visten petos amarillos con lemas contra la violencia de las bandas. 
También son habituales las acampadas en las que conjugan formación política 
y entrenamiento deportivo. Estos eventos, de los que hay varios vídeos 
por la red, son un verdadero ejemplo de seriedad y buen hacer. En ellos los 
miembros de Jl practican deportes de contacto, hacen carreras por el bosque, 
practican deportes tradicionales, adquieren una formación política completa 
y cantan canciones populares al calor de una hoguera. 

De entre las actividades realizadas también destaca, por la enorme trascendencia 
que tuvo, la concentración realizada en Lyon en el año 2.004 contra la 
entrada de T urquía en la Unión Europea. En aquel acto, unos 250 jóvenes 
antifascistas, aproximadamente el doble de los militantes de Jeunesses 
presentes, intentaron boicotear la concentración, primero con pancartas y 
consignas de protesta y posteriormente con un amago de agresión que fue 
brillante e inmediatamente repelido por Jl, en lo que se ha convertido en 
uno de los ridículos más estrepitosos del antifascismo francés. 

Hemos de subrayar también la creación para las últimas elecciones locales 
de una agrupación política en Niza situada en la órbita de Jeunesses, 

Nissa Rebela, presidida por Philippe Vardon. Esta plataforma local, pese 
a haber obtenido unos pobres resultados en los comicios a los que se 
presentó, ha seguido funcionando bajo el mismo nombre, con el objetivo de 
asentar su actividad entre las gentes de la ciudad. 

Precisamente, Vardon ha sido objeto en los últimos tiempos de un 
incesante acoso desde las instancias judiciales, con incluso una triple 
comparecencia el mismo día ante los juzgados por causas diferentes. 

Pero a pesar de estas vicisitudes, Vardon y Jeunesses Identitaires siguen 
adelante. 
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Puede que su sentido excesivamente radical de la identidad, y su 
antijacobinismo casi irracional no resulten muy bien vistos por algunos, e 
incluso en ocasiones puedan hacerles parecer fuera de juego. Sin embargo, 
hay que reconocer de manera que obligada que Jl lleva a cabo una magnífica 
labor en uno de los países donde salirse de la corrección política, y más 
desde ciertas esferas, es todo un acto de verdadera valentía. Dando con ello 
un buen ejemplo a todos los jóvenes europeos, especialmente a aquellos 
de latitudes mucho más cómodas para la militancia. 

iDEAmit-SOÜDARÍTÉ-Acno/'/ 
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Especial Palestina: 

La infamia de la Comunidad Internacional 
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Reproducimos a continuación diversos extractos de un artículo del periodista 
Stuart Reigeluth sobre la situación en Gaza aparecido en la edición española de 
la revista FP. Consideramos estos fragmentos sumamente interesantes, además 
de válidos, para alcanzar una comprensión adecuada de los desencadenantes 
y principales factores a tener en cuenta a día de hoy sobre la situación en los 
territorios palestinos, fundamentalmente en la franja de Gaza. 

Reigeluth, a diferencia de los informadores de los principales medios y agencias 
de comunicación, realiza un tratamiento de los sucesos acaecidos plagado 
de un alto sentido crítico, con contundentes sentencias para alguno de los 
actores implicados de mayor relevancia, pero sin perder un solo ápice de 
objetividad. A través de su lectura puede apreciarse con facilidad el papel 
desempeñado por la Comunidad Internacional, fundamentalmente y en lo que 
nos afecta, por la Unión Europea. Una posición, como la describe el propio autor, 
/asalta, y que desde luego no puede sino avergonzarnos. 

Europa, una vez más, vuelve a dar la espalda a la justicia internacional. 

¡Era previsible la separación de Gaza? 

En absoluto. Lleva mucho tiempo así. Lo novedoso es que ahora son los propios 
jalestinos quienes han consolidado la fractura. Los territorios ocupados han 
jstado divididos geográficamente desde la guerra de Palestina o de independencia 
sraelí (1.947-49). Después, Gaza estuvo bajo jurisdicción de El Cairo, mientras 
\mmán administraba Jerusalén y Cisjordania. Los distintos sistemas legales se 
nantuvieron tras la ocupación por Israel de todo lo que le quedaba de Palestina 
?n 1.967. 

II Movimiento de Resistencia Islámico (Hamás) controla ahora Gaza. Pero no ha 
ido -como pretenden, entre otros, el presidente de la Autoridad Nacional 
>alestina (ANP) Mahmud Abbas- un golpe de Estado; primero, porque no existe 
al estado, segundo, porque el de Hamás es el Gobierno elegido en las urnas 
obtuvo una arrolladora victoria en las legislativas de enero del 2.006). Ante la 
■videncia de que se avecinaba un cambio de régimen pacífico pergeñado gracias 
i la colaboración entre EE.UU, la ANP e Israel, Hamás respondió de manera 
¡reventiva al crecimiento militar de Al Fatal. El partido islamista interpretó el 
lespliegue de las fuerzas de seguridad leales al presidente en los pasos 
ronterizos de Rafah y Kami -previsto para el corredor de Filadelfi, en la 
rontera con Egipto- como una amenaza encaminada a su derrocamiento, y 
ctuó en defensa propia, como cabía esperar. 

Tiene viabilidad Gaza por sí sola? 


lio es correcto en la práctica. Pero en teoría, tendría mucha viabilidad si no 
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boicotearan at ejecutivo de Hamás. Gracias al despliegue (ya sin pasamontañas) 
de la rama militar del movimiento islamista (las Brigadas Ezedin al Kassam), el 
primer ministro Ismail Haniya logró, al menos en principio, imponer la ley y el 
orden entre los 1,4 millones de habitantes de la franja de Gaza. Es un 
territorio manejable, de 360 kilómetros cuadrados. Además, Haniya ha 
invitado a integrarse en las fuerzas de seguridad a los pocos fieles a Abbas que 
no han abandonado Gaza, y está deseando volver a negociar con el presidente 
de la ANP para reconstruir el gobierno de unidad. 

Pero los hechos van por otro camino. Hamás acabará más aislado que nuca. 

Sus apoyos diplomáticos y financieros (Siria e Irán) no benefician a su 
imagen de moderación en Oriente Medio. Egipto, país vecino y clave para las 
negociaciones, teme que la influencia islámica se extienda por la península del 
Sinaí y limita la huida de palestinos a campos de la Cruz Roja en la frontera con 
la franja. Para restringir las repercusiones regionales, El Cairo ha trasladado su 
representación diplomática de Gaza a Ramala, aunque sí media entre las 
facciones. 

No hay que confundirse: Israel no invadirá Gaza otra vez: el precio político 
resulta demasiado alto. Una pérdida sustancial y previsible de tropas israelíes 
sería un suicidio político. Eso sí, con el perfecto pretexto ofrecido por la toma 
islamista del poder en la franja el 14 de junio pasado, Israel volverá a atacar el 
territorio -como ya ha empezado a hacer-, una alternativa más perjudicial si 
cabe. Hamás contestará. Y vuelta a empezar. Pero el grupo islamista ha 
sobrevivido antes y sobrevivirá ahora. Y si no es con esta generación, será con la 
siguiente. 

;Hav una guerra civil palestina? 

No. A primera vista, podría parecer que la lucha ente Hamás y Al Fatah se 
encamina hacia una guerra civil abierta. Pero no es así. Se trata de una batalla 
sangrienta por el control de las fuerzas de seguridad. La guardia presidencial 
se ha convertido en una milicia más, cuya consolidación provocó una 
contundente respuesta islamista: la creación de la Fuerza Ejecutiva (una policía 
paramilitar paralela) por parte del ex ministro del Interior del Gobierno de Hamás, 
Said Siyam. 

El anhelo de venganza entre las fuerzas de Hamás y Al Fatah viene de lejos, y es 
un síntoma de la disputa histórica entre ambas facciones, que se escenifica ahora 
con más violencia que nunca. El intenso combate por el poder no va a parar, pero 
ambos bandos han descartado iniciar un conflicto civil. No existe una división 
social severa que enfrente a partes sustanciales de la población y la apuesta 
electoral por Hamás tampoco era una repentina manifestación popular en pro 
de un regreso a los fundamentos del Islam, sino una muestra de profunda 
frustración. En lugar de una guerra fratricida, lo que puede esperarse a largo 
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plazo es una fragmentación de los territorios. Primero, con toda probabilidad, 
aparecerán en toda Palestina clanes militarizados como el de la familia 
Durmush, en Gaza (conocido también como el ejército del Islam), que 
secuestró al periodista británico Alan Johnston en la franja. Más tarde, si llegara 
a implantarse el plan ideado por Washington -que pondría a los gobernadores 
municipales bajo las órdenes de Abbas, dejando dé lado al Ministerio del 
Interior de Hamás-, se produciría el aislamiento total de las poblaciones en 
todos los territorios ocupados. De hecho, las medidas anunciadas en mayo 
por Estados Unidos (benchmarks, una serie de líneas rojas de ejecución 
de objetivos y plazos para reformar el sector de seguridad palestino) ya 
calificaban las ciudades de Cisjordania de -clusters-, un término muy 
revelador de la condición palestina. 

;Se equivocan EE.UU v Europa? 

Sí. El objetivo debería ser lograr un acuerdo final entre israelíes y palestinos, 
no castigar a un movimiento por haber ganado unas elecciones democráticas 
celebradas a petición de occidente. Sin embargo, Washington ha estado 
proporcionando apoyo sólo a las fuerzas de Al Fatal, leales a Abbas, a través 
del coordinador general de seguridad estadounidense, Keith Dayton. La mayor 
parte de los 60 millones de dólares (unos 45 millones de euros) aprobados a 
principios de abril del 2007 por el Congreso estadounidense para el plan de 
Dayton están empleándose en la formación y el equipamiento de los efectivos 
del presidente de la ANP. Esta política de apoyo exclusivo a Al Fatah sólo 
incrementará el enfrentamiento entre facciones. 

Mientras los europeos actúan como meros vasallos de EE.UU. La Unión Europea, 
a través de la Misión de Asistencia Fronteriza en Rafah (EUBAM-Rafah), de 
carácter civil, se comprometió a mantener abierto y vigilar el vital paso de Rafah, 
en la frontera Sur. Este acceso, cerrado en junio de 2.006 por Israel, es 
imprescindible para que los habitantes de Gaza obtengan en Egipto los 
tratamientos médicos que hasta entonces facilitaba el Gobierno israelí. 

Desde ese momento, la UE se limitó a poner en práctica la política israelí de 
cierre de la franja y desde el 14 de junio ni siquiera eso, ya que no han querido 
colaborar con la Fuerza Ejecutiva de Hamás que ha asumido el control de la 
frontera. Además, Bruselas, que una vez afirmó que la victoria electoral de los 
islamistas era “democrática y limpia”, ha pasado ha reconocer al Gobierno 
de emergencia creado por Mahmud Abbas. Este giro radical muestra una vez 
más la ausencia de una política exterior europea coherente, y no sirve más 
que para afianzar en el mundo árabe la idea de su connivencia en el 
hundimiento de Hamás, que seguirá luchando hasta que Palestina sea libre. 

El Viejo Continente carece de legitimidad dede el momento en que perdió 
3 l ingrediente esencial de su misión en Gaza: el de ser un tercero imparcial. 
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Las implicaciones del caso palestino rpercutirán en todo Oriente Medio, y 
por eso es preciso que la UE recupere un cierto grado de neutralidad. 

En este sentido, lo primero que tendría que hacer Bruselas es reconsiderar su 
política hacia los palestinos y presionar a Israel para abrir el paso de Rafah -el 
primer punto del acuerdo sobre Movimiento y Acceso firmado por Israel y la 
ANP en noviembre de 2.005-, lo cual aliviaría mucho la situación 
humanitaria en la franja. 

;El poder de Hamás se extenderá a Cisjordania? 

Todavía no. Ninguna de las dos facciones palestinas está preparada para una 
lucha abierta en Cisjordania. Perdida Gaza, las represalias de Al Fatah se dirigen 
a los miembros de Hamás en ese territorio, pero quedan pocos. La mayoría de 
los diputados del partido y varios de sus funcionarios están en cárceles de Israel 
gracias a que su ejército disfruta de una movilidad para realizar incursiones y 
detenciones en Cisjordania que no tiene en Gaza (donde sólo puede penetrar 
800 mtrs). Además, precisamente porque la toma de la franja se percibe en 
EE.UU como una victoria para Siria e Irán, con el riesgo de que Hezbolá imite a 
Hamás en el Líbano, Washington no permitirá que los islamistas se hagan con el 
poder en Cisjordania. A corto plazo, Al Fatal tampoco podrá consolidar su 
• control de Cisjordania: sigue dividido, sin liderazgo fuerte e incapaz de poner 
orden. Sus principales líderes están en la cárcel (Maruan Barghuti) o se les 
considera débiles (Abbas y su primer ministro, Salam Fayad) o se les desprecia 
por haber evitado la lucha en Gaza (Mohamed Dahlan y su lugarteniente Rashid 
Abu Shbak, ausentes cuando Hamás tomo el poder). 

Por ahora, el brazo armado del movimiento y otros militantes islamistas 
permanecen en la clandestinidad, y sólo saldrán cuando consideren que ha llegada 
el momento de relanzar una intimada en Cisjordania. 

Sobre todo, podrían reiniciar los ataques contra Israel con misiles o bombas 
humanas desde los territorios ocupados para impedir el éxito de un acuerdo 
de paz entre Israel y Abbas. Si no lo hace Hamás, será otro grupo más radical. 

;La desconexión israelí tiene la culpa? 

En buena parte. La desconexión israelí de la franja de Gaza en agosto y 
septiembre de 2.005 salió bien... sólo al principio. Las milicias palestinas 
observaron el alto el fuego de forma unánime, mientras se evacuaba a los 
colonos judíos y se retiraba el ejército israelí. Los habitantes de Gaza 
celebraron el final repentino de 38 años de ocupación militar, en lo que ellos 
consideraron un primer paso hacia un Estado soberano. Sin embargo, su 
alegría duró poco. Las cosas se torcieron en seguida, debido a que los 
israelíes se retiraron de forma unilateral, sin coordinarse con la Autoridad, 
que no estaba preparada para hacer frente a los requisitos básicos de seguridad. 


Especial Palestina 


Las milicias cantaron victoria, en particular Hamás. Poco después. Musa 
Arafat, responsable de las fuerzas de seguridad de la ANP en Gaza, fue 
fue asesinado e Israel decidió sellar la franja, lo que agravó sus ya acuciantes 
problemas económicos. 

Por último, desde la aplastante victoria de Hamás en las legislativas de enero 
de 2006, el boicot contra el ejecutivo de Ismail Haniya, ahora confinado en 
Gaza, ha sido constante. Mientras, Estados Unidos y la Unión Europea han 
levantado las sanciones y canalizan hacia Abbas y Al Fatal los fondos antes 
retenidos. Incluso Israel liberó los 550 millones de dólares de la ANP que 
mantenía congelados desde la victoria de Hamás. Es preciso recordar que 
es Israel el que hizo posible el éxito de Hamás: durante años apoyó 
implícitamente el surgimiento del grupo, en contra de los esfuerzos de Yasir 
Arafat, a quien el Estado judío rechazó siempre como socio de paz. Pero 
cuando la resistencia armada del movimiento empezaba a dar fruto con las 
intifadas, Israel inició su política de asesinatos selectivos de dirigentes islamistas. 

;La ANP desaparece y vuelve la OLP? 

Es lo más probable. El boicot internacional a Hamás no sólo ha desprestigiado 
la democracia en Oriente Medio, sino que, al marginar a varios ministerios de 
la ANP, ha acabado facilitando la caída del frágil gobierno de unidad nacional 
y ahora, tal vez, el colapso institucional de la Autoridad. Por ejemplo, el 
Mecanismo Internacional Provisional (MIP), aprobado por Israel, respaldado por 
Estados Unidos y ejecutado por la Unión Europea, ha sustituido en la práctica 
il ministerio de Finanzas desde el verano de 2006, y a través de él se canaliza 
:odo el dinero procédente del extranjero, en vez de ir al único fondo de la 
\utoridad. De hecho, Washington abrió una cuenta única para la Organización 
jara la Liberación de Palestina (OLP), en la que Qatar, Arabia Saudí y Noruega ya 
jan ingresado millones de dólares, mientras Bruselas transfiere fondos al gobierno 
ie emergencia de Abbas, quien eliminó tres preceptos de la ley básica para 
jermitir que su ejecutivo se sostuviera sin el apoyo de un parlamento controlado 
>or Hamás (con la mayoría de sus diputados encarcelados por Israel). 

.a resurrección de una OLP modificada repercutirá en la estabilidad estructural 
le la ANP. La posible inclusión de Hamás en esa organización parece más 
ajana que nunca: no habrá un reparto de poder que el grupo islamista pueda 
iceptar. Y dado que EE.UU apoya exclusivamente a Abbas, lo más probable es que 
enazca la OLP bajo la máscara de la Autoridad y que no se pueda reanimar al 
obierno de unidad. 
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Publicamos a continuación una de las colaboraciones que hemos recibido en los 
últimos meses sobre el movimiento asociacionista. Y ésta es precisamente 
nuestra idea, aportar para entre todos definir y construir algo sólido. Si tenéis 
algo que decir, no lo dudéis un momento. 

Se han lanzado desde estas páginas ideas interesantes sobre el movimiento 
asociacionista. Desde ellas se ha entrevistado a Edenia y a Alfonso X, demostrand< 
el apoyo real desde el principio que Respuesta Joven quiere dar a las 
organizaciones juveniles que se lancen a la vida social y cultural española 
desde el patriotismo social. 

Para que la creación de asociaciones que cumplan los fines que se han apuntado 
en otros números de la revista, es necesario saber en qué se ha fallado en el 
pasado y qué se puede hacer en el futuro para solucionarlo. Las iniciativas 
del patriotismo social en España siempre han durado poco. Tras uno o dos 
años de intensa actividad, el entusiasmo revolucionario se convertía en rencillas 
constantes, que terminaban con escisiones, divisiones, expulsiones... 

A las ventajas jurídicas, y no sólo de carácter burocrático, se suman la flexibilidac 
de objetivos, la posibilidad de recibir subvenciones y de llegar a ámbitos de 
difícil acceso para los partidos políticos. 

Y se tiene como fin crear un movimiento de organizaciones sectoriales y 
Reafirmar la formación y entrega de los militantes. 

Pero para eso es necesario mantener una actitud de dinamismo constante. La 
actividad, bien orientada a un fin, que es la conquista del Estado, es el único 
arma que tenemos. Nada de acción por la acción, que desemboca en el vicio de 
los intereses; queremos la acción por el pensamiento, como forma de lucha y de 
redención colectiva. Quienes quieran militar sin doctrina y por la acción, no 
tienen sitio entre nosotros. Y esto hará que la militancia sea selectiva, porque 
quienes vengan a nosotros con fines distintos a la creación de un orden social 
más justo en una patria fuerte, huirán. 

Por otra parte, creemos que la concreción ideológica debe ser exhaustiva. Que 
quede claro qué queremos, cómo lo queremos y qué haremos al respecto, 
sin esto no lograremos nada, porque no se puede convencer de aquello en lo que 
no se cree. 

Como cosmovisión social y patriota, debemos tener repercusión en todos los 
aspectos de la vida social y nacional, empezando por la política y siguiendo por 
la economía, la cultura, el deporte y otros ámbitos sociales de esencial 
importancia en la vida diaria. Teniendo asociaciones deportivas, culturales, 
de barrio, círculos de estudio o sindicatos se tiene más fuerza que con un 
partido político, porque no queremos ganar votos, sino ser los votos que 
no tendrán después tos partidos. 

Siempre termino hablando del ejemplo que nos brinda el movimiento 
abertzale. Desde la distancia ideológica -pero no sólo ideológica-, nos dejan ver 
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cual es la verdadera dimensión de un movimiento asociacionista bien 
encauzado. Han conseguido implantar una conciencia falsa en las sociedades 
vasca y Navarra, han modificado la historia a su gusto y son dueños de la 
calle. Un vasco puede perfectamente vivir en un mundo paralelo al real. 
Puede vivir en una Euskal Herria libre, sin “txakurra”, con el éusquera por 
único idioma y tratando a los “maketos” de extranjeros. Y lo han conseguido 
con lucha, constancia y entrega. 
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Las actividades que desde la asociación Respuesta Joven hemos llevado a cabo 
en los últimos meses son las siguientes: 

-Conmemoración del día de la hispanidad. Acudimos a (a procesión cívica 
organizada por el ayuntamiento granadino, celebramos una comida de 
hermandad en Pinos Genil, pueblo cercano a Granada y situado a los pies 
de Sierra Nevada, y organizamos un acto-conferencia, que contó con la 
asistencia de aproximadamente medio centenar de personas. 

Este acto, en el que uno de los responsables de la asociación ofreció un 
discurso centrado en la importancia de la defensa de la identidad 
nacional, sirvió asi mismo para hacer la presentación oficial de la 
asociación. 

-Elaboración de una pancarta de 35 metros de longitud relativa al problema 
de la especulación inmobiliaria. El lema elegido fue -El hogar como derecho 
frente a la vivienda como negocio-, utilizado por la asociación Alfonso X. 

La pancarta fue colocada en un muro colindante a la autovía de 
circunvalación. 

-r -Labor continua de propaganda mediante pegada de pegatinas de diversas 
campañas. 

-Colaboración y contacto fluido con otras organizaciones, materializado en 
la asistencia a actos políticos o la realización de campañas conjuntas. 
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